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  A Iolanda y Teo, el comienzo de mi vuelta al mundo


  Ian Casalucci


  [image: Image]


  

  Phileas Fogg es rico y vive en Londres. Se ignora de dónde proviene su fortuna y no se le conoce profesión; le interesa mucho la geografía, eso sí. No tiene esposa ni hijos y no parece que le preocupe mucho este tema. Aunque vive en un pequeño palacio, jamás invita a nadie. Nadie lo ha visto lejos de Londres, ni de visita ni de excursión. Habla poco y nunca se pone nervioso. Como corresponde a un buen gentleman, cuida la corrección en los modales, pero resulta obsesivo con la puntualidad y la exactitud en general: hoy mismo ha despedido al mayordomo porque le ha traído el agua del afeitado a veintinueve grados en lugar de treinta.


  En la vida, las cosas van y vienen, incluso los mayordomos, y el nuevo es un joven francés llamado Jean Passepartout. En este preciso instante, aunque nada permita adivinarlo, está a punto de iniciarse una gran aventura.
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  Fogg acude todos los días al Reform Club, como quien va al trabajo. Comparte las horas, entre las doce del mediodía y las doce de la noche, con amigos que son banqueros, industriales, ingenieros e, incluso, uno de los administradores del Banco de Inglaterra. Allí, envueltos en cortinas de terciopelo y humo de tabaco, sentados en butacas de cuero, comen, juegan a cartas, leen y, sobre todo, charlan; hoy, del robo al Banco de Inglaterra, se sospecha que a manos de un aristócrata arruinado.


  –No podrán pillar al ladrón –opina uno de los amigos de Fogg–. El mundo es demasiado grande.


  –No tanto, no tanto... Gracias a los nuevos medios de transporte y según unos cálculos recientes, es posible dar la vuelta al mundo en tan solo 80 días –asegura Fogg.


  Como no dan crédito a sus palabras, Fogg, impasible, les propone un reto:


  –Señores, me juego veinte mil libras a que soy capaz de dar la vuelta al mundo en 80 días.


  Y le aceptan la apuesta.
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  –Passepartout, prepara el equipaje que antes de diez minutos debemos estar en la estación del tren –ordena Fogg en cuanto llega a su casa.


  –¿El señor se va de viaje?


  –Sí, a dar la vuelta al mundo. Y tú vas a acompañarme. Pobre Páspar (¿podemos llamarle así a partir de ahora, no?), él que se encontraba tan a gusto con un señor de costumbres rutinarias, y ahora resulta que se marchan a dar la vuelta al mundo, ¡y contra-reloj!


  Fogg le entrega a Páspar un buen fajo de billetes.


  –Son para los gastos del viaje; guárdalos en lugar seguro.


  Ya en la estación, se encuentran con los amigos del Reform Club que han venido a despedirlos, y Fogg les asegura:


  –Nos veremos en el club el sábado 21 de diciembre de 1872 a las nueve menos cuarto de la noche, dentro de ochenta días exactos.


  Suena el silbato y el tren se pone en marcha. Ya nada podrá detener a Phileas Fogg.
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  Para conseguir ganar la apuesta y, especialmente, para demostrar que es un hombre extremadamente preciso en todo cuanto se propone, Fogg ha previsto una ruta en la que combinarán el uso de trenes y de barcos a vapor. Viajan sin contratiempos de Londres a París, de París a la ciudad italiana de Turín y de allí a Brindisi, también en Italia, donde toman un barco hasta Suez, en Egipto. Los reciben, se supone que por cortesía, el embajador británico y el detective Fix, de la policía londinense, que está investigando el robo al Banco de Inglaterra. Ni Páspar ni su señor intuyen que Fix sospecha que Fogg es el ladrón. Si no le detiene en ese mismo instante es porque le faltan pruebas, y espera conseguirlas como sea... aunque tenga que seguir a Fogg por todo el mundo. Y es que el detective Fix es tan testarudo como el propio Phileas Fogg.
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  Navegando a bordo del Mongolia surcan el canal de Suez y el océano Índico para llegar a Bombay, en la India. Ya han transcurrido veinte días desde que dejaron atrás la rutina de Londres. Por el momento, todo marcha viento en popa. Durante el trayecto de camino a Bombay, mientras Fogg dedica todo el día a jugar a naipes con otros señores ricos que también viajan en el barco, Páspar pasa largos ratos en cubierta, charlando con Fix sobre cualquier tema. Páspar no sospecha que el gran interés que tiene Fix por entablar amistad con él esconde la intención de sustraerle toda la información posible sobre Fogg.
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  Llegados a Bombay, mientras esperan que parta el tren que los llevará hasta Calcuta, Páspar decide dar un paseo para hacer algo de turismo y entra en un templo con los zapatos puestos, sin saber que eso está prohibido. De pronto, aparece un grupo de indios furiosos que atacan al mayordomo y lo descalzan a coscorrones. El pobre Páspar consigue huir y llega a la estación justo antes de que el tren se ponga en marcha. Todavía descalzo y alterado, le explica lo sucedido a Fogg. Escondido, Fix lo escucha todo y se alegra:


  –Ya tengo un delito del que acusar a Fogg. Que se prepare, que por muy elegante que sea, a mí no me engaña ningún ladrón.


  A lo largo de los tres días de viaje en tren, Fogg se hace amigo del militar Cromarty, quien resulta de gran utilidad cuando, camino de Calcuta, se acaban los raíles.


  –No se preocupe, Fogg, conseguiré otro transporte, conozco la zona.


  –¿Acaso nos llevará usted a cuestas?


  –Yo no, pero sé quién lo hará.


  Páspar ya teme que lo carguen como a un asno, pero gracias a la ayuda de Cromarty compran un elefante para intentar llegar hasta el punto donde los raíles continúan.
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  Mientras cruzan la selva a paso de elefante, coinciden con un cortejo fúnebre y entonces el guía, que estaba incluido en el precio del elefante, les explica que, según una antigua costumbre hindú, la viuda (una joven que se llama Aouda y está vivita y coleando) va a ser incinerada junto a su difunto marido, que era rico y viejo. Nuestros amigos deciden salvar a la chica, custodiada por una guardia de hombres armados. Tras algunos intentos de rescate frustrados, a Páspar se le ocurre una idea:


  –Me disfrazaré con una túnica y un turbante y fingiré ser el muerto para distraer a los guardias mientras ustedes rescatan a la muchacha.


  –¡Una idea excelente! –aplauden Fogg y Cromarty. Camuflándose entre la humareda de la pira mortuoria, Páspar simula que el viejo marido de Aouda ha resucitado. Todos los vigilantes y sacerdotes se arrodillan ante él y, con más temor que devoción, le dedican reverencias, ocasión que nuestros amigos aprovechan para escapar con la chica.


  Cuando llegan a Calcuta son arrestados por el incidente en el templo de Bombay. Es una trampa de Fix, que pretende retenerlos un par de días, hasta que llegue de Inglaterra la orden oficial para detener a Fogg. Ante el juez, Fogg, con la serenidad de siempre, saca el fajo de billetes y paga la fianza para que les permitan seguir el viaje de inmediato. ¡Fix ha fracasado una


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  


  


  Índice


  La vuelta al mundo en 80 días


  Sobre Jules Verne


  Créditos

OEBPS/Images/p7.jpg





OEBPS/Images/sello.jpg





OEBPS/Images/p2.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
BASADO EN LA OBRA ORIGINAL DE JULES V ERNE

LA VUELTA
AL MUNDO
EN 80 DIAS

Tustraciones b Adaptacién
lan Casalucci . . Lewis York

Lumen





OEBPS/Images/p5.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
Adaptacién
Lewis York

Ilustraciones
lan Casalucci






OEBPS/Images/p4.jpg





OEBPS/Images/p1.jpg





OEBPS/Images/p3.jpg
. .





OEBPS/Images/p8.jpg





OEBPS/Images/p6.jpg





